
 
PARA PROFUNDIZAR MÁS EN MATEO 14, 22-33 

 

1. Iniciar la travesía a petición de Jesús (Mt 14, 22). Jesús obligó a los discípulos a subir a la barca 

y a ir al otro lado del mar. La barca simboliza la comunidad. Tiene la misión de dirigirse “al otro 

lado”, es decir, a los paganos, a los no judíos, para anunciar a ellos también la Buena Nueva del Reino, 

una nueva forma de vivir en comunidad. A pesar de estar remando toda la noche, se demora, el viento 

es contrario, falta mucho para llegar a tierra. Faltaba mucho para que las comunidades hiciesen la 

travesía hacia los paganos. La travesía para el otro lado del lago simboliza también la difícil travesía 

de las comunidades de Mateo del final del primer siglo. Ellas tenían que salir del de la antigua 

observancia de la ley, hacia la nueva manera de observar la Ley del amor, enseñada por Jesús; salir 

de la conciencia de pertenecer al pueblo elegido (judío), para anunciar que en Cristo todos los pueblos 

(también los paganos) son llamados a la fe para formar un único Pueblo de Dios; salir del aislamiento, 

de la intolerancia, a un mundo abierto a la fraternidad y la gratuidad. Jesús no fue con los discípulos. 

Ellos debían aprender a enfrentarse a las dificultades, unidos y fortalecidos por la fe en Jesús, quien 

los envió.  

 

También nosotros hoy estamos en una travesía difícil para un nuevo tiempo y una nueva manera de 

ser iglesia. Travesía difícil, pero necesaria. Hay momentos en la vida en que el miedo nos asalta. No 

falta la buena voluntad, pero no basta. Aún con viento contrario, tenemos que construir una nueva 

forma de ser Iglesia, volviendo a Jesús, con la valentía y la confianza de que el Espíritu nos guía. 

 

2. Vientos contrarios. El evangelio de hoy describe la travesía difícil y cansada del mar de Galilea 

en un barco frágil, empujado por el viento contrario. La presencia de Jesús, el anuncio del Reino, 

provoca reacciones a favor y en contra de Jesús. En Nazaret no fue aceptado (Mt 13,53-58). La gente 

pobre, sin embargo, reconocía en Jesús el enviado de Dios y le seguía en el desierto, donde ocurrió 

la multiplicación de los panes (Mt 14,13-21). Después de la multiplicación de los panes, Jesús despide 

a la multitud y manda a los discípulos a que hagan la travesía descrita en el evangelio de hoy (Mt 

14,22-36). 

 

3. “Soy yo, no teman” (Mt 14, 25-27). Jesús se fue al encuentro de los discípulos, andando sobre las 

aguas, llega cerca de ellos, pero ellos no lo reconocen. Gritan de miedo, pensando que fuese un 

fantasma. Jesús los calma diciendo: “¡Animo! ¡Soy yo! ¡No teman!” La expresión "¡Soy yo!" es la 

misma con la que Dios trató de superar el miedo de Moisés cuando le envió para que libertara al 

pueblo de Egipto (Ex 3,14). Para las comunidades, tanto las de ayer como las de hoy, era y es muy 

importante escuchar de nuevo: "¡Animo! ¡Soy yo! ¡No temáis!" 

 

4. Entusiasmo y flaqueza de Pedro (Mt 14, 28-31). Sabiendo que es Jesús, Pedro pide poder caminar 

sobre las aguas. Quiere experimentar el poder que domina la furia del mar. Un poder que, en la Biblia, 

es exclusivo de Dios (Gén 1,6; Sal 104,6-9). Jesús permite que él participe de ese poder. Pero Pedro 

siente miedo. Piensa que se hunde y grita: "¡Señor! Sálvame!" Jesús lo asegura y reprende: "¡Hombre 

de poca fe! ¿Por qué dudaste?" Pedro tiene más fuerza de lo que se imagina, pero tiene miedo ante 

las olas contrarias y no cree en el poder de Dios que existe en él. Las comunidades, en muchas 

ocasiones, tampoco creen en la fuerza del Espíritu que existe en ellas, y que actúa mediante la fe. Es 

la fuerza de la resurrección (Ef 1,19-20). 

 

5. Jesús es el Hijo de Dios (Mt 14, 32-33). Después de salvarse, Pedro y Jesús, entran en la barca y 

el viento cesa. Los otros discípulos, que estaban en el barco, se quedan maravillados y se arrodillan 

ante Jesús, reconociendo en él el Hijo de Dios: "Verdaderamente eres Hijo de Dios". Más tarde, Pedro 

también va a profesar la misma fe en Jesús: “Tu eres el Mesías, el Hijo del Dios vivo” (Mt 16,16). 

Así, Mateo sugiere que no es sólo Pedro el que sustenta la fe de los discípulos, sino que la fe de los 

discípulos sustenta la fe Pedro. 


